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PRECIOS DE SUSGRU^CION: 

ENtafMMMiila<—ün ices, *̂  (its8,r<-T-r«« mf«efl, 6 id.—Exirujiro.—Tres <Deseg, 
11"251(Í.—ta suscHpcWn empezari i coiitwse desde 1," y i(J de cada mes.—La 
cirr«pon<l»o«lk 4 la AdBHíiistmWn 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

LUNES 8 OE JULIO DE 1895 

ru-i"!''*--1^ ^...t••.'•-'-i- ,..'."-j.v-j.J!i'fL';" 

CONDICIONES: 
El pa¿o sei-i sienjpre adelantado y en niAtAlico ó en ietrasde ficil cooro.—co 

rresponsalts on F;\rí}, A. Lorette, nie Cauraartiu, ttl, y J. Jones, Fimbourg 
Moutmarti-e, 31. 

r 
Modista de Smnbreros de París 

Todos los dias modelos nuevos 
PLAZA DEL BEY, 16, PRAL. 

A L A I Í B I Q Ú E ^ 

Apnratos píi.ra nlcoholos de "49 A 40° 
Id. » aguardientes » 24 á 2G" 
Id. > ani&Hdos. 

Áltimbiques «gaardonterüs con co 
lumnA y boya de gradaHción, serpentín 
y depósito refi ¡Keranie. 

Id. completos con buHos marfn, aros 
de bronce, serpentín y depóeiio. 

Fabricación ti8m«rttd.i y precios muy 
ecótrómicoa. 

Prensas, azufradores, y cuanto con-
oierne A la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Urbe.—Casteliini 12. 

Excursiones en seco. 

Con «I alicionte de ht rodnjlllii 
de salcliichón ofrecían por el jefe 
de la partida, el triigo de tintillo 
que liabiaraosda beber no sé donde 
y el deseo de encontrar pronto los 
demás couieHtibloi y bebestibles 
que habían de salimos ni encuentro 
en limpios ft^atos y cristalinas co-

*PH», toiWAtiiúía él camino á lasciuco 
de í« tiiirdé—(fomú (jüíeh dice, (¡gn, 
la freim—téH^runáo «¿afiti^íóafe-
ra dé Yiléfgb "y Üevand'o sobro !«» 
espaldas un sol rabioso ^ue calen­
taba como carbón cocendido pues­
to sobre la carnei. 

—¿A dónde vamos?—preguntaba 
el más preguntón de lo8 mortales 
mientras repasaba los frutales con 
la vista, y algunas veces con las 
manos, par» engullirse las brevas 
y llenarse do almendríis los bolsi­
llos. 

—Sigue y verás—contestaba in-
v»ritib1eftf«nte el organizador de 
l>̂  gira, caminando delante y «pre-
Undo el pa^o. como si deseAra Ile-
!f«í* pronto donde el pregúntense 

imaginaba que estañan calentan­
do la merienda. 

Quien pensaba que se. trataba d« 
dar un avance A una legión de po 
líos con tomates; quien suponía 
que Íbamos á un bautizo, boda ó 
cualquiera de esas fiestas Intimas 
que ticnbi|ui á v«ca | en ol campo 
trofi lña'**"borracíi6ra colosal ó con 
«na tarea de palos con propina. 

Y la expedición caminaba; el 
sol cala con la fuerza necesaria pa- j 
ra producir tabardillos expontá- ) 
neos; el aire caldeado quemaba el 
rostro y ni se descubría el salchi­
chón, ui oí tíniílio, ni los pollos 
con tomate, ni la fiesta intima, ni 
agua siquiera. 

Hubia una puerta abierta y nos 
colamos para descansar un rato. 

—Aquí es—dijo uno que vio va-
ríos conejos tendidos A la sombra. 

Pero se equivocab;», no era alli. 
Aquello no era posada ni ventoiri-
llo ni casa de comidas ni merende­
ro; era una quinta. Con solo le 
vantar la vista y mirar un momen­
to se comprendía que nos había­
mos metido en terreno vedado. 

—¿Do quien es esto?—preguntó 
el preguntón. 

De D. (Aquí el nombre de un 
concejal novel.) 

-^-¡Aaah!—exclamó unq oiirajido 
«Irededor como si temieni ver apa­
recer de un raerneoto A otro laiem-

' bdt^íada vara del teniente de nl-
caíde, , 

Vai^oii, ya lo be dtcbo. Dios 
quiera qu» no se me fiscape ahora 
el nombre del señor Sánchez D... 

Y 03 hombre de gusto ese señor. 
Y metódico y. . vamos, figúrense 
ustedes que en la conejera de su 
casa do campo tienen los conejos 
comodidades que no disfrutan mu­
chos iidividuos de la especie hu­
mana. 

- Hay que ver esas conejeras— 
dijo uno. 

—Protesto—gritó otro, que se 
iba convenciendo de qüo el salchi­
chón y el tintillo no habían, sido 
otra cosa que el cebo para sacarlo 

de sus casillas. Lo que sería ne­
cesario es probar Como estiU: estos 
conejos poniéndolos futes á la tem­
peratura del frito.' ^ 

Por fortuna dorairftron los tem­
peramento.* do prudencia y volvi­
mos la espalda á j o s bichos, sus­
trayéndolos A loA níalos pensamien­
tos del protestonte. 

Y era do ver el mal humorado 
preguntón cuando comenzamos do 
nuevo la marcha —siempre con la 
fresca del sol de Julio. Desvaneci­
das sus ilusiones de hincarle el 
diente h un pollo ó de comulgar 
con rodf(J!'.s de salchichón, conti­
nuó en su ocupación de buscar 
brevas, exclamando h cada mo­
mento: — ¡Si al menoíj nos dieran 
un gazpacho! 

—Vamos por él A la Piqueta— 
dijo e! guif!, es decir el jefo 

—¿EstA muy lojoa? 
—Ahí mismo. 
Toiila razón; no está lejcs: una 

legua estrecha y larga; pero vale 
la pena de hacer el camino para 
ver aquel edificio suntuoso con sus 
amplias terrazas, sus escalinatas 
elegantes, sus rasgados balcones 
de marmóreas repicas y pétreas 
balaustradas. Aquello es casa de 
campo porque en el campo está; 
pero tiene mucho de palacio. En su 
construcción exterior (no conoce­
mos la interior) no ha ha sido olvi­
dado ni un detalle; desde la base 
ni cbapiitet del coronamiento, todo 
es bello y responde á las exigen­
cias del gusto más refinado. Ele 
gante y esbelta, surgiendo entro 
los fioridos granados y teniendo A 
sus piéa un bello jardín, Villa Ma­
rta atrae las miradas del caminan­
te, haciendo exclamar A éote: 

—Aqui vive un elegido de la for­
tuna, que sabe disfrutar sus rique­
za». 

Conteraphindo el hermoso edifi­
cio y discurriendo por el oasis que 
el señor Cendra so ha construido 
para su recreo, hemos pensado que 
alguna vez puede ser cierto que el 
cargo de alcalde es un sacrificio; 

porqué renunciar A vivir tal casa 
la temporada veraniega, sacrifi­
cio CH. 

Y no hay que ver solo la casa; 
hay que ver oí gallinero que es 
magnifico; las cuadras p.ira el ga­
nado que son un modelo on su cla­
se; las bodegas que son dos, una de 
ellas de dos naves supci-puostas. 
Solo una rareza encontró en ellas 
el de las preguntas: que estaban 
vacias. 

—Es que se ha vendido ya el vi­
no—dijo el arrendador. 

—Por eso son raras -dijo el otro. 
Y volviéndose al que tenia más 

cerca, murmuró, poniendo en el 
semblante las tinta.s do la tristez'U 

—¡Ni gazpacho ni vino para apa­
gar la sed! ¡Valiente gira! 

Sin embargo; yo me suscribo A 
esrts oscursiones en seco, siquiera 
por conocer las buenas cosas que 
hay ocultas en los alrededores de 
la ciudad. 

MAKIO. 

TIJERETAZOS 
Después de dar la noticia de que salió 

de Costa Bica ana expedición ñiibutjte-
ra para Cuba, arriado un periódico: 

<Se ha ordenado extremar la vigilan­
cia en las costas de Cuba.» 

Diñcilillo le seria al colega explicar 
cómo puede hacerse eSe milagro. 

Por que no tenemos barcos. 
Y con barcos solamente se extrema la 

vigilancia en las costas. 

Segiin dice un periódico, el inspector 
de carnes sospecha que hay por ahi an 
matadero clandesiiuo. 

Pues no deja do ser eso una garantía 
par;i los potentados, que son los únicos 
que pueden dedicarse li la carne en es­
te momento histórico en qu3 el articulo 
va por !as nubes. 

En Cala del Moral, pueblo de la pro­
vincia de Málaga, se ha amotinado la 
geoto contra los consumos. 

Y ¡cosa rara! no le han pegado fuego 
á las casillas. 

Pero le han pegado á cnantas señori­
tos han encontrado por la calle 

¡Aunque fueran los señoritos so^tane 
dores del impuesto y se lacraran con él ¡ 

Mauitiestan los do la Protcocofa de 
Huérfanos q le cuanto se ha dicho rea 
pecto al Asilo que aostfnian, ^t pum ca­
lumnia. 

Sin duda es por aso por lo que el go­
bernador de Madrid ha úisueltool Asilo. 

Para evitar que los periódicos sigan 
calumniando y que loe chicos se mue­
ran de hambre. 

*** 
Y ¿h que no saben ustedes ol por qu4 

déla campana que se hace contra la 
benéfica institución? 

Pues eb muy sencillo: 
Por que tenia machos envidiosos on-

tr-1 las demás sociedades de beneficen­
cia. 

Pan no habría en el Instituto do Haér-
fnnos; pero habla una barbaridad d« 
tupé. 

NOTAS 
Los periódicos de MadriJ se ocupan 

con interés de los pobres huérfanos del 
«Reina Regente», para anatematizar la 
conducta de los que los hablan tomado 
baje su amparo y alabar la del Ministro 
de Marina que con tan paternal solicitud 
se ha hecho cargo de ellos. 

Uno de los periódicos que do cosa tan 
importante se ocupa es «mbíai. 

Dice á ese propósito el colega: 
<La compasión que origina siempre la 

ninez desvalida, ha sido muchas veces 
causa de repugnantes explotaciones; pe­
ro entre el mendigo que, para lograr 
antes una limosna, «alquilaba» ó «com­
praba» una criatura y los industriales 
fin de siglo hay enorme distancia. 

Aquello era el delito oscuro, privado-
cuya comisión tenía nuraerosis quie­
bras; hoy la explotación so hace con os-
tentosas formas, con el cononi'so de ma­
chas personas bien intonoiocaílns y has­
ta con la complicidad de la generosa 
prensa periódica, que, incapaz de cier­
tas vilezas, tom» por verdadera caridad 
lo que tuntas veces solo es un mercan­
tilismo repugnante. 

Bn nuestro número de anoche dába­
mos cuenta de la visita de irspeccióu 
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a%ji|t:4^fe4ttiMn*ae£*», y sobre todo-en el mundo 
y que DO podía existir sin él. 

Margarita no insistió. 
No alegó la única lazon poderosa, que pudiera 

haber influido en el ;)ninio de su hija adoptiva: le 
ocultó el doloroso recuerdo que la presencia de 
Julián no pudia menos quj despertar ccustantemen-
te, en la que por cauca de su padre, según nadie 
ignoraba en Sevilla, tan desgraciada babia sido; y 
coronó la obra de sa abnegación. 

—No- p^dínnjw lieinpo-^ flllo-*-|«i4nlo antes debo 
hablnr Con rá padre. Ruega entre tanto á Dios para 
que alcanoe el logro de nuestros deseos, y espérame 
de TOelta dentro de media hora. 

Lian, le cabrio ¡as manos de besos, y apenas sa­
lió M&rgarita del nposcato, se arrndilló íervorosa 
ttbta sa craoitijo, para implorar la intunciou de El 
que 00 prssta oídos snidos al roas insigniticante de 
los ruegos que se le diiigen. 

éstusis.—Dios se lo proinie: que es la vida lo quo me 
devuelve; la vida, que sin el que amo, rae era inso­
portable. 

--Tranquilizat<í, cálmate, hija mia,—prorrumpió 
Margarita, conduciéndola otra vez al sofá que babia 
abandonado, y sentándose á su lado.-Todo cuanto 
en mi mano esté—esclamó—haré por conseguir tu 
dicha; pero, ya tranquila y en estado de reflexio' 
nar, pitjusa bien antes, si te bailas con fuerza bas-
tant« para sobrellevar cualquier cambio, que en tu 
posición pueda ocasionarte el enlace que deseas 
contraer. Pien»a bien, que todo cuanto á tu padre 
le oíste es la verdad pura, sit: género alguno de exa­
geración; piensa bien que Rafael Aguihir no existe; 
que aquel personaje ficticio desnudo del oropel que 
lo engalanaba, no es ya ni rico, ni deslumbrante, 
sino un pobrtí que eon nada en el mundo cuenta. 
Piensü b!en en todo lo que á tu padre oíste, pésalo 
bien; y si aun todavía bailas tu amor bastante po 
deroso, para perdonarle el fingimiento que ha teni­
do, ó hacerte superior á todo lo demás, cuenta, como 
ya te he dicho, con el amor de tu madre que nun­
ca te faltará. 

Laura no pensó. 
Laura no reflexionó. 
Laura nó dijo roas, sit.o que le amaba, que le 

cia, para sobrellevar esta pesada carga, y encami • 
na:' mis pensamientos constantemente á tu presencia, 
para (|uc tu imág«n consoladora duleiflqae los pesa­
res quo nití atíigeii.—Desprendida de todo sonti-
mieiito terrestre,—prosiguió diciendo Margarita—in­
diferente á todo el ef'-cto de las vicisitudes, de las 
pasiones humanas, Dios y Dios solo, tiei.é la fuerza 
do llenar e' vuelo de mi pobre corazón. Dios se 
;.piado también do la pobre niña, visliada'pOr el 
flzote de loa sufrimientos, cual lo fui yo,'y derrame 
el bálsamo dn su consuelo on sa attfgldo coraaón. 
Insensible .f mis propios infortunios, poído ann sim­
patizar con los do los demás; y por aliviar el peso 
qua la abruma, por de.volvor t« paí y la aleiirla á 
ese jóven corazón, de nuevo sutrlria todos mis pa­
sados dolores -dijo la noble mujer, y lo dijo con su 
alma toda, y lo dijo A su Creado* en espíritu, como 
pudiera cara á cara, bi tal sacrificio le hubiera Sido 
exigido.—Y puedo,—esolaraó-hasta aaorifloar el 
re.íuí;rdo perpetuo quü ese Julián Mendoza no podrá 
menos do despertará la dicha de esa nina des­
venturada. Lo haré, cuesteme lo que me eos 
tare. 

La noble mujer, inspirada de la grande resolu­
ción que acababa de formar, no quiso perder un mo­
mento en ejecutarla. 

Guarjó la oajita y el libro de oraciones, y sin 


